037. Ezequiel. El profeta de la consolación.
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Para el Introductor:

Una vez desterrado el reino de Judá en Babilonia, ¿se olvidó Dios de su pueblo? ¿Lo dejó sin esperanzas? Si se acabaron los reyes que fueron los grandes culpables, ¿se acabaron también los profetas y los sacerdotes, representantes especiales de Dios? Hoy vamos a ver que no. Que Dios no abandonó a su pueblo. Y esto nos lo dice especialmente el gran profeta Ezequiel, de quien hoy nos vamos a ocupar, “el profeta de la consolación”.   
Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Al hablar del Destierro de Babilonia, se nos presenta la figura de Ezequiel, que junto con Isaías y Jeremías forman la tríada de los más grandes profetas de Israel. 

A Ezequiel le va a tocar ser el paño de lágrimas de los deportados. Hablará muy fuerte y será muy exigente, pero demostrará tener un gran corazón y será él quien, en nombre de Yahvé, mantenga firme la fe del pueblo en las promesas indefectibles de su Dios. 

En los primeros capítulos parece que estuviera profetizando en la misma Jerusalén; pero, no. Cautivo y llevado por los caldeos en la primera deportación, es desde Babilonia donde predica a Jerusalén, a la que va, como dice él mismo, “en visión”. Su profecía tiene dos partes bien distintas.

La primera es de amenaza a Jerusalén y Judá, que bajo Sedecías persistían en los mismos pecados e infidelidades: ¡Cuidado, conviértanse, pues de lo contrario viene el castigo definitivo!... 

La segunda, dirigida a los deportados en Babilonia, es de consuelo, de confianza, de ilusión por la restauración. La misión de Ezequiel —que duró unos veinte años— fue ser entre los desterrados el profeta de la consolación y la esperanza. Hay que saber distinguir entre estas dos etapas del profeta para entender bien a Ezequiel.

¿Quién era Ezequiel? Como Jeremías, era un levita y pertenecía a la clase sacerdotal. En su libro inicia el llamado lenguaje apocalíptico, que imitará tanto el libro de Daniel y que llegará a lo sumo con el Apocalipsis de Juan, el último libro de la Biblia. Todo es a base de visiones fantásticas, en las que el fuego, las nubes, el viento huracanado, los animales de formas insospechadas..., tienen una importancia tan grande. 

Pero a Ezequiel lo vemos usar como ningún otro profeta los simbolismos, o acciones que significaban su profecía. La más llamativa, y que suponía un dominio tremendo de sí mismo, fue la muerte de su esposa, por la cual no derrama ni una lágrima. Parece el hombre más estoico, aunque se le haya partido el corazón. Porque dice que le ha dicho Yahvé: “Voy a quitarte de golpe el encanto de tus ojos. Pero tú no te lamentarás, no llorarás, no te saldrá una lágrima”. No hace ningún luto por ella, de modo que la gente le pregunta: -¿Qué quieres decir con todo esto?... 

¿Cuál era con gesto semejante el mensaje de Ezequiel? El profeta les asegura de parte de Dios que les va a hacer desaparecer el Templo, encanto y orgullo de Judá —como lo era para él su esposa—,  a la vez que les anuncia la muerte de los hijos e hijas de Judá con la destrucción que les viene encima, como castigo de los pecados del pueblo. Será inútil que lloren ante lo irremediable (Ezequiel 24 27) 

¿Cuál es la misión y el mensaje de Ezequiel entre los deportados de Babilonia? Tiene varios aspectos muy grandes y muy positivos. Muy parecido a Jeremías, les hace ver que el destierro es un castigo purificador de Yahvé por los pecados, no una aniquilación del pueblo. 
Les mantiene la esperanza de una resurrección nacional. 

Les exhorta a volver a Dios con conciencia pura, mediante la observancia de la Ley de la Alianza. 

Para todo esto, han de tener sentido de la responsabilidad personal, y no echar a los de-más la culpa de lo acaecido. Y más que nada, les hace ver cómo en adelante Yahvé será su verdadero pastor, en contraposición a aquellos reyes malos que les llevaron a la ruina. 

Bajo la enseñanza de Ezequiel, el pueblo llegó a tener conciencia de que el castigo fue debido a los pecados del pueblo, como les dice el profeta: “Se contaminan conduciéndose como sus padres, prostituyéndose detrás de sus ídolos, presentándoles sus ofrendas, haciendo pasar a sus hijos por el fuego, contaminándose con todas sus basuras, hasta el día de hoy” (Ezequiel 20,30-31). No solamente se prostituían ante los dioses extranjeros, sino que hasta les pagaban para que vinieran a la tierra de Yahvé (Ezequiel 16,30-34)

Pero, como era fácil echar la culpa a los antecesores, Ezequiel les hace ver la responsabilidad personal y el juicio y la recompensa que cada uno recibirá. Lo dice el famoso capítulo 18, que vale la pena leer entero. Aquí cito sólo unas líneas: 

“¿Acaso me complazco yo en la muerte del malvado, y no más bien en que se convierta de su conducta y viva?... Si el justo se aparta de su justicia, comete el mal y muere, muere a causa del mal que ha cometido. Y si el malvado se aparta del mal que ha cometido para practicar el derecho y la justicia, conservará su vida. Ha abierto los ojos y se ha apartado de todos los males que había cometido; vivirá sin duda, no morirá” (Ezequiel 20,23-28) 

Por eso Dios promete darles un corazón nuevo: “Pondré en ellos un espíritu nuevo; quitaré de su carne el corazón de piedra y les daré un corazón de carne..., para que observen mis preceptos y así sean ellos mi pueblo y yo sea su Dios” (Ezequiel 11,19)
Las profecías de Ezequiel eran de lo más consolador. Les anuncia a los deportados el regreso a la Patria cuando se hayan purificado. Lo hace con la impresionante visión de los huesos, en el capítulo 37. Un campo inmenso de huesos resecos, y oye la voz de Dios que le manda: 

-A ver, habla a esos huesos. ¿Tú crees que pueden revivir?

El profeta lo hace en nombre de Yahvé, y comienzan a buscarse unos y otros huesos, hasta encontrar cada uno su juntura. Formados los esqueletos, se cubren de carne, de piel, y se levantan todos como un ejército de hombres robustos y mujeres bellas... 

Esto le pasará a Israel. Y regresados a su tierra, será Dios mismo quien los rija y gobierne: “Como un pastor vela por su rebaño, así velaré yo por mis ovejas. Las recobraré de todas partes donde se habían dispersado, las sacaré de en medio de los pueblos y las llevaré de nuevo a su suelo” (Ezequiel 34, 12-13). 
Hay mucho más. Concreta su promesa, ya se ve, en el futuro Mesías. Nada de reyes como los anteriores, sino un príncipe salido de la estirpe de David: “Yo suscitaré un solo pastor que les apacentará..., mi siervo David será príncipe en medio de ellos” (Ezequiel 34,23-24)

Y hasta les devolverá su sueño dorado: ¡El Templo! Pero un templo nuevo, ideado por el mismo profeta en los capítulos 40-42, al que un día va a volver Yahvé, porque le dice: “Éste es el lugar de mi trono, el lugar donde se posa la planta de mis pies. Aquí habitaré en medio de los hijos de Israel para siempre” (Ezequiel 43,7)

Según Ezequiel, el profeta de la consolación, ¿qué habrá sido el Destierro para el pueblo judío? Su purificación. Y vueltos a su Dios, los judíos verán cumplidas todas las promesas de Yahvé. En medio de sus castigos —que son siempre corrección paternal— sabrán que Dios es de verdad “El Fiel”.
